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			Introducción

			Gabriela Sánchez Gutiérrez
Randolph Gilbert

			La investigación que dio lugar a este texto tuvo su origen a finales de 2015, a partir de la interrogante sobre los resultados de la cooperación internacional en Haití después del terremoto de enero de 2010. Grandes montos de recursos fueron enviados a dicho país por muy diversas vías, en términos de ayuda humanitaria y de proyectos de cooperación para el desarrollo. ¿Qué fue de todo eso? ¿Qué han significado realmente esas acciones? ¿Se detonaron procesos de desarrollo en Haití? ¿Qué opinan los diversos actores haitianos? 

			El objetivo de la investigación se planteó conocer y analizar experiencias de cooperación internacional llevadas a cabo a raíz del terremoto de 2010 en Haití, a fin de valorar su alcance y limitaciones así como identificar lecciones aprendidas que permitan reorientar políticas de cooperación enfocadas hacia un desarrollo sostenible en Haití. Con este objetivo, el Instituto Mora y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal) articularon esfuerzos y recursos para diseñar y coordinar el proceso de investigación. 

			Existen muy diversos trabajos sobre la cooperación internacional en Haití (Malacalza, 2014; Seintenfus, 2015; Vega y Alba, 2012; Herbst,  2013, y Farmer, 2012), algunos de los cuales son profundamente críticos y cuestionan la eficacia de la cooperación en términos de que esta no ha logrado realmente detonar cambios sustantivos en la situación haitiana. La mayoría de los estudios están centrados en las grandes dificultades encontradas en la realización de los proyectos de cooperación internacional en ese país. En contraste, nos interesaba en particular indagar sobre prácticas de cooperación internacional que hubiesen desarrollado efectivamente capacidades diversas en los actores haitianos, que hubieran dado lugar a su fortalecimiento y a la configuración de políticas públicas en distintos ámbitos del desarrollo.

			Centramos la atención en la cooperación realizada por países de la región de América Latina a fin de identificar las lecciones aprendidas en el ámbito de la cooperación Sur-Sur (css). Así, seleccionamos los casos de Brasil, Chile y México como ilustrativos de esta modalidad de cooperación internacional y desarrollamos estudios de caso que permitieran caracterizar y documentar algunas prácticas específicas.

			Conviene señalar brevemente algunos elementos que forman parte del actual debate teórico sobre la css y que ayudarán al análisis de los casos que aquí se desarrollan. Si bien no hay una definición consensuada de la css, retomamos de inicio la que la Organización de las Naciones Unidas (onu) plantea en el documento final de la Conferencia de Alto Nivel sobre cooperación Sur-Sur llevada a cabo en Nairobi, Kenia, a finales de 2009: 

			la cooperación Sur-Sur es una empresa común de los pueblos y los países del sur, surgida de experiencias compartidas y afinidades, sobre la base de sus objetivos comunes y su solidaridad y guiada, entre otras cosas, por los principios del respeto de la soberanía y la implicación nacionales, libres de cualquier condicionalidad. La cooperación Sur-Sur no debería considerarse asistencia oficial para el desarrollo. Se trata de una asociación de colaboración entre iguales basada en la solidaridad [...] La cooperación Sur-Sur comprende la participación de múltiples partes interesadas, incluidas las organizacio-nes no gubernamentales, el sector privado, la sociedad civil, las instituciones académicas y otros agentes que contribuyen a hacer frente a los problemas y alcanzar los objetivos en materia de desarrollo de conformidad con las estrategias y los planes nacionales de desarrollo (Naciones Unidas, 2012, resolución 64/222, anexo, párrs. 18 y 19). 

			En el documento final de Nairobi se establecen también los cinco objetivos centrales de la css, a saber: 1) apoyar las iniciativas nacionales y regionales de desarrollo; 2) fortalecer la capacidad institucional y técnica; 3) mejorar el intercambio de experiencias y conocimientos técnicos entre países en desarrollo; 4) resolver los problemas de desarrollo específicos de los países, y 5) aumentar los efectos de la cooperación internacional. 

			Varios autores han señalado ya el equívoco de considerar que la css es una práctica reciente, pues basta recordar que el intercambio y colaboración entre países en desarrollo han existido desde hace muchos años. Lo cierto es que la génesis social de este fenómeno no necesariamente coincide en el tiempo con la génesis teórica del mismo. Así, las prácticas de colaboración se daban sin que necesariamente se conceptualizaran como css.1

			En cualquier caso, la css nos plantea varias interrogantes que están presentes en la investigación llevada a cabo. Primeramente hay que señalar que la división del mundo en términos de norte y sur ha dejado de ser pertinente para la comprensión del sistema de la cooperación internacional. La pobreza y la desigualdad se encuentran en la actualidad tanto en los países desarrollados como en los que están en vías de desarrollo y cerca del 80% de la población de mundo vive en los llamados países de renta media (prm). Así que es necesario cuestionar las distintas clasificaciones de los países para poder pensar la cooperación desde nuevas perspectivas, más adecuadas a la realidad del dinamismo de las relaciones internacionales que estamos observando en la actualidad. 

			En segundo lugar, los constantes cambios y transformaciones que se han producido en las relaciones internacionales, y particularmente en el sistema de cooperación internacional, parecen colocar a los países llamados del sur en un nuevo estatus que les otorga una mayor presencia y protagonismo en el ámbito internacional. En este contexto se explica la emergencia y relevancia que ha cobrado la css, incluso como una alternativa a la disminución de recursos de la ayuda oficial al desarrollo (aod), lo cual no deja de ser el pretexto de algunos países desarrollados para eludir sus compromisos y responsabilidades históricas. La importancia actual de la css también se explica bajo el discurso de que los prm, ya “graduados” en desarrollo, cuentan con los recursos necesarios para participar, desde el sur, en relaciones de cooperación con países de menor o similar nivel de desarrollo. Guillermo Santander señala pareciera producirse un desplazamiento de poder del norte al sur, sin embargo,

			ello no debe obviar el desplazamiento de poder que de forma paralela se está produciendo no ya entre unos estados y otros –que son los que más carga explicativa poseen a la hora de entender la emergencia de la cooperación Sur-Sur–, sino desde los estados a los mercados, otorgando mayores cuotas de poder a actores privados que operan en el sistema internacional y sin cuya consideración resulta imposible comprender algunas dinámicas más relevantes a las que se asiste en la actualidad (Strange, 1988; Sanahuja, 2008) (Santander, 2016a, p. 50).

			Lo anterior refleja la gran relevancia que ha tomado el sector privado como actor del desarrollo en el marco de la Agenda de la Eficacia de la Cooperación al Desarrollo y de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Es claro que en las relaciones de cooperación el interés nacional de los distintos países participantes está necesariamente presente, sea este de carácter comercial, político o económico, y la css no es una excepción, como se verá en los casos aquí estudiados.

			En tercer lugar es importante señalar la heterogeneidad de los países en América Latina y el Caribe y sus diferentes perfiles y prioridades en la cooperación internacional a fin de no homogeneizarlos y mirarlos como un bloque, pues como bien dice José Ángel Sotillo:

			Enfocando hacia América Latina, la css escenifica una forma de relación muy activa en la región, pero también es un exponente del doble camino que viven los países latinoamericanos. Por un lado, los que caminan por unas vías reformadoras pero en buena medida homologadas a las formas occidentales; por otro, los que incorporan esta cooperación a un proceso de transformación que potencia al Sur como un actor con creciente autonomía frente a los poderes tradicionales. Quizá cabría hablar de emergentes insurgentes y complacientes. Visto desde otro ángulo, estas políticas de cooperación que se implementan recientemente se pueden interpretar desde su incorporación, con algunas reformas, al sistema tradicional de ayuda, o bien convertirse en un arma política al servicio de la solidaridad entre países que buscan otro modo de desarrollo (Sotillo, 2013, p. 11).

			Desde esta perspectiva, ¿es posible continuar hablando de relaciones entre “donantes y receptores” o se trata de relaciones horizontales entre socios?, en donde todas las partes aprenden, intercambian conocimiento, reconocen y respetan el saber del otro. Relaciones en las que finalmente prevalecen los valores de solidaridad, beneficio mutuo, flexibilidad, horizontalidad, respeto a la soberanía y no injerencia en los asuntos internos de los países. ¿Será eso posible? ¿La bidireccionalidad de la css puede ser la regla y no la excepción? O estaremos condenados a seguir hablando de Norte-Sur, donantes y receptores… términos encargados de preservar las dicotomías que cada vez reflejan menos la complejidad de los países, de los actores y de sus relaciones. 

			El análisis de la cooperación de Brasil, Chile y México con Haití se inserta en esta ineludible tensión. Varias interrogantes motivaron esta opción, pero principalmente el interés de saber si las prácticas de estos países realmente hacen una diferencia respecto de la cooperación tradicional. ¿En qué consisten las diferencias, si las hay? y ¿qué podemos aprender de estas prácticas de cooperación internacional? Analizamos, pues, la cooperación con Haití entre tensiones y lecciones.

			Más allá de caracterizar las políticas de cooperación internacional de los tres países señalados, así como su experiencia específica con Haití, otra de las motivaciones esenciales de la investigación fue indagar sobre la opinión y percepción de los actores haitianos, tanto del gobierno como de la sociedad civil y la academia, respecto de los resultados y efectos de los proyectos y acciones para el desarrollo llevadas a cabo en el marco de la cooperación Sur-Sur. De este modo, la investigación no se limita a la descripción y análisis de la experiencia de cooperación de Brasil, Chile y México, sino que da cuenta de las voces haitianas al respecto, voces que frecuentemente se omiten en gran parte de los estudios. 

			Para llevar a cabo el estudio integramos un equipo de investigadores expertos en cooperación internacional de cada uno de los países seleccionados y, por supuesto, con amplio conocimiento del contexto haitiano. Asimismo, constituimos un Consejo Asesor del equipo, con presencia tanto en México como en Haití, a fin de que acompañara y retroalimentara nuestros trabajos. La primera actividad del proyecto consistió en un seminario llevado a cabo en septiembre de 2015 en las oficinas de la cepal en la ciudad de México, en el que se hizo una presentación del proyecto ante algunos de los integrantes del Consejo Asesor.2 En dicho seminario, además del Consejo, asistieron como invitados funcionarios de las embajadas de Brasil, Chile y Haití en México, representantes de la Agencia Mexicana de Cooperación Internacional para el Desarrollo (Amexcid), del Proyecto de Cooperación Alemana para el Fortalecimiento Institucional de la amexcid, del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), del Instituto Mora y de la cepal. Como resultado del seminario, se precisaron aspectos importantes de la metodología común de investigación y se acordaron los casos a estudiar en cada país.

			Una de las tareas iniciales fue la realización de un análisis documental que permitiera contextualizar de manera general las relaciones de cooperación de cada uno de los países con Haití desde antes del terremoto y, más específicamente durante el periodo de 2010 a 2015, lapso en el que centramos el análisis. ¿Qué actores públicos y privados han participado en las acciones de cooperación?, ¿qué tipo de ayuda brindaron?, ¿bajo qué mecanismos o acuerdos de colaboración?, ¿cuántos recursos han invertido?, ¿qué tipo de prácticas desarrollaron?, ¿qué resultados reportan? Responder a estas preguntas no fue tarea fácil. Cabe señalar la dificultad encontrada, en la mayoría de los casos, para acceder a información fidedigna sobre los proyectos y acciones llevadas a cabo. Las agencias de cooperación brasileña, chilena y mexicana aportaron información valiosa, sin embargo, fue difícil acceder, en particular, a datos relativos a los recursos invertidos por las partes en la relación de cooperación internacional. Constatamos nuevamente el tremendo desafío que significa para las agencias el registro sistemático de información sobre la cooperación internacional para el desarrollo y, aún más, cuando se trata de cuantificar dicha cooperación en términos de inversiones y costos.

			Los integrantes del equipo de investigación realizaron entrevistas en sus propios países para recabar información de primera mano sobre las políticas de cooperación internacional y posteriormente viajaron a Haití para realizar entrevistas a profundidad con personas clave que participaron en los proyectos de cooperación internacional analizados y, en particular, sobre su opinión y visión respecto de los resultados obtenidos. Así, se logró contar con información proveniente de servidores públicos de diversas dependencias del gobierno de Haití, de ex funcionarios, de organizaciones de la sociedad civil y de la academia haitiana. Cabe señalar que el Consejo Asesor en Haití desempeñó un papel muy importante para permitirnos el acceso a interlocutores estratégicos, por lo que la información obtenida fue muy valiosa para documentar los casos estudiados.

			Finalmente los reportes de investigación fueron presentados en un segundo seminario llevado a cabo en Haití en septiembre de 2016. A este seminario asistió un grupo de alrededor de 40 personas, representantes de diversas dependencias del gobierno de Haití, organizaciones de la sociedad civil y la academia. Para la difusión de los resultados preliminares se editó una publicación en francés de distribución restringida, con los resúmenes de los informes preliminares por país. Cada uno de los investigadores recibió la retroalimentación de un comentarista haitiano que había analizado con anticipación los estudios, así como también por parte de los participantes en el seminario. Con base en esta retroalimentación se elaboraron los reportes finales y se editó esta publicación.

			El libro se estructura en seis capítulos. El primero de ellos, a cargo de Amlin Charles, nos permite conocer el contexto socioeconómico y los diversos esfuerzos emprendidos contra la pobreza y la desigualdad en Haití. Asimismo aborda los procesos de gestión del desarrollo y de la cooperación internacional a partir del terremoto de 2010. Un dato relevante es el contraste que señala el autor entre las promesas de contribución de recursos que muy diversos países hicieron ante la catástrofe, y lo que efectivamente fue desembolsado, que alcanzó, si acaso, la mitad de los fondos prometidos. Otro de los factores señalados por el autor que marca de manera definitiva la lógica de la cooperación internacional en Haití, es que menos de 25% de la ayuda para la reconstrucción proveniente de contrapartes bilaterales es canalizada a través de instituciones del gobierno haitiano, pues la gran mayoría de los recursos se entregan a través de organizaciones no gubernamentales (ong), o por medio de estructuras establecidas en el país por los propios donantes. Charles muestra cómo esta situación ha obstaculizado el fortalecimiento del Estado haitiano, dando lugar a una especie de círculo vicioso en el que la cooperación internacional, por más que invierta, no logra los resultados esperados en el desarrollo de Haití y, por el contrario, genera dependencia y, en muchos casos, beneficios que repercuten principalmente en los propios países donantes. 

			En este capítulo se alude también a países cuyas experiencias de cooperación internacional, por su naturaleza y dimensión, han sido muy significativas para el desarrollo de Haití. En particular, la cooperación con Venezuela, Cuba, República Dominicana y con la Comunidad del Caribe (Caricom), de la cual Haití es integrante. Si bien estos países no forman parte de los casos de estudio de la investigación, era ineludible mencionarlos, debido a sus particularidades y a la relevancia de sus acciones. Por ejemplo, Venezuela representa el único país del Sur cuyo financiamiento ha sido comparable al de donantes del Norte y de las agencias multilaterales. Asimismo, el historial de cooperación entre Haití y Cuba ha dejado resultados y enseñanzas importantes.

			El segundo capítulo analiza las relaciones internacionales entre Brasil y Haití. Para tal efecto, Carlos Milani, Katarzyna Baran y Hugo Bras hacen un interesante recorrido de la política de cooperación brasileña a través de los diversos actores, los intereses que se ponen en juego y los principales resultados obtenidos. Los autores reconocen las profundas asimetrías existentes entre Brasil y Haití, pero argumentan que ello no necesariamente constituye un obstáculo para que existan relaciones horizontales y solidarias. Así, en el capítulo se revisa la evolución de las relaciones de cooperación con Haití, señalando que es hasta 2004 cuando se firma el Acuerdo Básico de Cooperación Técnica y Científica, el primer acto de cooperación bilateral. En ese mismo año, tras el derrocamiento del presidente Jean B. Aristide, Francia, Canadá y Estados Unidos impulsan la creación de la Misión Internacional de Estabilización en Haití (minustah) a la cual se integra Brasil, y el 25 de mayo de 2004 llegan a Haití más de 1 200 soldados brasileños. Esta misión tenía como objetivo garantizar la seguridad, colaborar en la transición democrática y canalizar la cooperación internacional para el desarrollo (Malacalza, 2014). Como este autor ha señalado en otro estudio:

			La decisión del presidente Lula da Silva de ejercer el liderazgo de la minustah respondió inicialmente a dos grandes motivaciones. Primero, demostrar su capacidad para el manejo de crisis políticas en la región liderando una fuerza inédita en su composición con más de 50% del contingente proveniente de países latinoamericanos y, con ello, lograr un mayor reconocimiento internacional (y en especial de Estados Unidos) a sus aspiraciones de acceder a un asiento permanente en el Consejo de Seguridad. Segundo, lograr un compromiso y una visibilidad mayor de sus políticas de cooperación Sur-Sur, complementando el liderazgo militar en la minustah con una cartera de proyectos de corte neodesarrollista-productivista en los sectores sociales y productivos de seguridad alimentaria, salud, educación, combate a la pobreza y el hambre, agricultura familiar y energía renovable (Malacalza, 2014, p. 66).

			Así, los autores describen cómo la cooperación brasileña en Haití, durante el periodo 2010-2015, se da en el marco de una combinación de acciones desde la minustah y la implementación de proyectos de desarrollo, situación que no ha estado exenta de controversias. ¿Cómo se relaciona esta participación con las acciones de cooperación enfocadas al desarrollo y a atender las necesidades fundamentales de la población?, ¿qué opinan los actores haitianos?

			A lo largo del capítulo los autores destacan temas fundamentales para la reflexión sobre la cooperación internacional, en particular el hecho de que los principios y valores de la cooperación brasileña difieren de los establecidos por el Comité de Ayuda al Desarrollo (cad) de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde). Sin duda, lo anterior tiene que ver con la existencia de una herencia histórica común entre ambos países, lo cual les permite compartir realidades sociales y culturales similares. De ahí también el rechazo de Brasil para aplicar las normas de condicionalidad política (cláusula democrática, derechos humanos) que frecuentemente ejercen algunos países del Norte en sus relaciones de cooperación internacional. Asimismo se señala que la cooperación Sur-Sur constituye una relación social entre sociedades y agentes de muy distintos tipos y, si bien es claro que esta cooperación puede ser benéfica, sus resultados pueden ser también muy perjudiciales y generar círculos viciosos.

			Los autores analizan cuatro ejemplos de proyectos de cooperación que dan cuenta de la diversidad de modalidades de la cooperación brasileña, en los que encontramos iniciativas impulsadas por agencias brasileñas (cooperación bilateral y triangular); proyectos promovidos por organizaciones no gubernamentales (Academia de Fútbol Viva Río) y proyectos fomentados por movimientos sociales (Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra, mst). Cabe señalar que si bien no todos los proyectos lograron los objetivos planteados, la descripción y análisis de cada uno permite destacar las lecciones aprendidas y proponer una serie de recomendaciones. Los autores concluyen que solamente es posible alcanzar la autonomía en la formulación de estrategias de desarrollo cuando tanto los donantes del Norte como sus contrapartes en el Sur respetan las prioridades nacionales, apoyan el fortalecimiento de capacidades locales y coordinan sus acciones de manera eficaz.

			El tercer capítulo aborda la cooperación chilena en Haití. Al igual que en el caso de Brasil, Cristina Lazo hace una caracterización general de la política chilena de cooperación internacional señalando sus fundamentos, objetivos, modalidades, instrumentos y financiamiento. La autora también explica los orígenes y evolución de la cooperación de Chile con Haití y sus principales rasgos y resultados. 

			Uno de los intereses específicos de la autora es mostrar en qué medida se aplican los principios rectores de la cooperación Sur-Sur en las iniciativas impulsadas. Desde esta perspectiva es que realiza la descripción y análisis de tres casos de estudio. El primero de ellos se refiere a la instalación de los Centros de la Pequeña Infancia en las ciudades de Aquin y Vieux Bourg de Aquin, en el suroeste de Haití. El segundo proyecto consiste en la reconstrucción de la Escuela República de Chile, destruida por el terremoto, y el tercero tiene como objetivo apoyar la creación y fortalecimiento de una nueva institucionalidad de vivienda en Haití y, en consecuencia, de una política pública en la materia.

			Enfatiza el intercambio de conocimiento como uno de los principales enfoques de la cooperación chilena en Haití, así como la construcción de relaciones de confianza a través de la presencia continua y sistemática de las personas chilenas en el país. Ambos factores, en opinión de la autora, son fundamentales para la consecución de los objetivos de los proyectos de cooperación y, sobre todo, para su continuidad. Cristina Lazo muestra cómo la particularidad de Haití motivó la diversificación de modalidades e instrumentos de cooperación en Chile, basados en la realidad social, cultural y económica del país socio. Entre ellas están la adopción de iniciativas que incluyen a múltiples actores en función de un mismo objetivo o las asociaciones público-privadas. En cualquier caso, la autora señala cómo la presencia, la confianza, la calidad de los vínculos establecidos y la escucha del otro son factores que hacen viable el intercambio de conocimientos, lo cual permite ir más allá de la simple asistencia técnica. Finalmente, la autora señala como una debilidad de la cooperación chilena la falta de visibilidad de las acciones. El capítulo concluye con el planteamiento de algunas interrogantes y recomendaciones relevantes tanto para la cooperación chilena como, en general, para la cooperación Sur-Sur.

			El caso de México se aborda en los capítulos cuatro y cinco. En el primero de ellos, a cargo de Gabriela Sánchez Gutiérrez y Yadira Sánchez, se establecen los rasgos generales de la cooperación internacional mexicana desde sus antecedentes hasta llegar a la promulgación de la Ley de Cooperación Internacional para el Desarrollo y, con ella, a la creación de la Amexcid y del programa, el fondo, el registro y sistema de información en la materia. En este apartado se señalan las prioridades temáticas, sectoriales y territoriales de la política mexicana de cooperación internacional. Asimismo, se describe de manera específica, la relación de cooperación con Haití. Al respecto cabe mencionar que hasta antes de 1994 esta relación fue débil e intermitente. Es en dicho año cuando se da el primer encuentro bilateral entre el presidente Zedillo y el presidente Aristide y a partir de entonces surgieron diversas iniciativas, todavía aisladas, que buscaban estrechar los lazos entre ambos países. Pero es hasta 2007 cuando se inician las reuniones de la Comisión Mixta Intergubernamental.

			Después del terremoto de 2010, México, entre otras cosas, impulsó importantes acciones a través de un puente aéreo y marítimo que facilitó el traslado de más de 15 000 toneladas de ayuda humanitaria, aportada tanto por el gobierno como por la sociedad mexicana. 

			Analizar los proyectos y acciones de cooperación mexicana con Haití durante el periodo de 2010 a 2015, como ya se mencionó, fue una ardua tarea dada la dificultad de acceso a información fidedigna. Lo anterior por dos razones. La primera porque en ese lapso el seguimiento a los proyectos de cooperación con Haití estuvo a cargo de distintas instancias de la Secretaría de Relaciones Exteriores: primeramente de la Dirección de Ayuda Humanitaria, luego de la Dirección General de Cooperación Técnica y Científica (2010-2011); durante 2012 y 2013 continuó esta Dirección pero ya en el marco de la Agencia Mexicana de Cooperación Internacional; a partir de 2014 asumió el seguimiento la Dirección de Cooperación Bilateral con Centroamérica y el Caribe, del Proyecto de Integración y Desarrollo de Mesoamérica. Sin duda estos cambios dificultaron el seguimiento de los proyectos. La segunda razón es la dificultad para garantizar el funcionamiento de un registro sistemático de información con criterios continuos. Cabe señalar que no es únicamente el caso de los proyectos con Haití –y sin duda la Agencia va avanzando en la puesta en marcha de su sistema de información–, pero ciertamente por ahora es difícil contar con un reporte de información precisa y consistente sobre todos los proyectos de cooperación internacional en los que México participa, dificultad que por cierto, no es exclusiva de este país. Aún así, fue posible, gracias al apoyo de la Amexcid, construir una matriz de proyectos de cooperación con Haití durante el periodo de estudio.

			En el capítulo cinco, a cargo del investigador Carlos Alba, se describen y analizan tres proyectos de cooperación mexicana con Haití. Se trata del Consorcio de Instituciones de Educación Superior por Haití cuyo origen fue la solicitud presentada a El Colegio de México por parte del Centro de Investigaciones para el Desarrollo Internacional de Canadá, para realizar un estudio sobre las posibles formas de cooperación para el desarrollo de capacidades institucionales en Haití. A raíz de ello, y en el contexto posterremoto, se conformó un consorcio de universidades mexicanas cuyo proyecto consistió en la realización de dos escuelas de invierno con el fin de fortalecer la formación académica del cuerpo de profesores de la Universidad de Estado de Haití. Asimismo, el proyecto contempló, con el apoyo de la Secretaría de Relaciones Exteriores, el otorgamiento de diez becas para estudiantes haitianos que se encontraban estudiando su maestría o doctorado a fin de apoyarlos para concluir sus estudios. Por último, el proyecto organizó una exposición en México sobre la riqueza artística y cultural de Haití denominada Haití: Historias y Sueños, sobre la cual se ha publicado recientemente un libro.

			El segundo proyecto consistió en la asistencia técnica entre el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), la cepal y el Instituto Haitiano de Estadística e Informática (ihsi) para la construcción de un indicador de coyuntura de la actividad económica de Haití, necesario para ofrecer información útil y oportuna para comprender mejor los fenómenos económicos y contribuir a los procesos de toma de decisiones sobre políticas públicas en Haití.

			El tercer caso analizado es el Programa Especial de 300 becas para Haití otorgadas por el gobierno mexicano y destinadas a la formación de recursos humanos y la promoción de la cooperación educativa y cultural entre ambos países. 

			Los tres casos, de distinta naturaleza, dan lugar a muy diversos aprendizajes y recomendaciones que el autor detalla en el capítulo, enfatizando la relevancia del componente intercultural como un aspecto que ha permitido a los distintos actores participantes conocerse y trabajar juntos en la diversidad.

			Finalmente, el capítulo seis, a cargo de Amlin Charles, nos ofrece un conjunto de percepciones de los actores haitianos en cuanto a las experiencias de cooperación de Brasil, Chile y México abordadas en los capítulos precedentes. Resulta muy interesante y enriquecedor el contraste entre estas percepciones y la visión de los actores de la cooperación de los tres países. Si bien hay coincidencias, también encontramos algunos puntos de tensión. El análisis toma como referente las etapas del ciclo de los proyectos, a saber: la formulación y negociación de las iniciativas de cooperación internacional, la planificación y ejecución de las acciones y, por último, la evaluación y seguimiento de los resultados obtenidos. 

			El autor establece que, a pesar de que las necesidades del país en materia de desarrollo son evidentes, los actores haitianos no tienen aún una visión propia de la cooperación internacional y, por tanto, carecen de una política de Estado en la materia. Lo anterior trae como consecuencia la dificultad de determinar las prioridades sobre las cuales debe actuar la cooperación internacional. Esto constituye uno de los principales obstáculos para que el país aproveche realmente la cooperación internacional en beneficio propio. Aunado a lo anterior, Charles señala que la cooperación internacional no siempre respeta los canales oficiales de planificación y ejecución de los proyectos, por lo que se realiza frecuentemente en un ámbito eminentemente político. A pesar de los diferentes esfuerzos realizados por el gobierno haitiano para establecer mecanismos de coordinación de la ayuda extranjera, la complejidad del sistema y la falta de consenso en cuanto a los diversos intereses que se ponen en juego en toda relación de cooperación internacional ha hecho muy difícil su funcionamiento. 

			Otro de los desafíos señalados por el autor es la falta de capacidades de los recursos humanos en las instituciones haitianas. Ello es consecuencia, entre otras cosas, de lo que podría ser uno de los varios efectos perversos de la cooperación internacional para el desarrollo. Cuando algunas contrapartes o agencias de cooperación inician sus actividades en Haití se enfrentan inmediatamente a su falta de comprensión y conocimiento del terreno y, por lo tanto, buscan en el sector público haitiano los recursos humanos capacitados y con experiencia para fortalecer sus unidades de ejecución instaladas en el país. Desde luego ofrecen condiciones de trabajo muy superiores a las que el gobierno haitiano puede garantizar. El efecto es la migración de una parte considerable de los recursos humanos calificados hacia las estructuras establecidas por los donantes. Lo anterior, aunado al hecho de que gran parte de los recursos de la cooperación internacional se canalizan a través de las organizaciones no gubernamentales, obstaculiza, sin duda alguna, el fortalecimiento del Estado haitiano. Esta situación ha ido forjando un círculo vicioso de difícil solución.

			El autor concluye el capítulo señalando las principales lecciones aprendidas de la cooperación Sur-Sur en Haití. Si bien señala que la percepción de los actores haitianos respecto de esta modalidad de cooperación es más positiva que la que tienen sobre la cooperación tradicional, o la ofrecida por los países desarrollados, lo cierto es que plantea también grandes interrogantes, no sólo para los países objeto de la investigación, sino en general, para la cooperación internacional para el desarrollo. ¿Cómo lograr una verdadera alineación de las acciones de cooperación internacional con las prioridades del desarrollo de Haití? ¿De qué manera situar a la cooperación internacional como un factor complementario (y no sustitutivo) de los esfuerzos del gobierno haitiano? ¿Es posible que los países del Sur no cometan los mismos errores (múltiples veces señalados) que los países del Norte? 

			El autor concluye que las acciones de la cooperación Sur-Sur tienden a percibirse como pequeñas o de poco impacto, aunque en realidad muchas de ellas son significativas y logran detonar cambios perdurables en el tiempo o incidir en la concreción de políticas públicas, como es el caso del proyecto tripartita Brasil-Cuba-Haití enfocado en el fortalecimiento del Ministerio Haitiano de Salud Pública y Población (mspp), la política de vivienda (Chile-Haití), o la creación del indicador de coyuntura de la actividad económica (México-cepal-Haití). Identifica como explicación de esta percepción la falta de visibilidad que, en general, tienen estas acciones.

			Finalmente se sintetizan, a manera de conclusiones, algunas reflexiones finales y un conjunto de desafíos para la implementación de iniciativas de cooperación Sur-Sur y que permiten abrir vías de análisis y reflexión para construir un nuevo tipo de cooperación internacional que fomente el desarrollo y supere muchas de las limitaciones y problemas expuestos en este libro.

			No está de más señalar el profundo reto que significa para los cooperantes el trabajar en un país cuya cultura es diferente y donde los idiomas son en sí mismos un desafío importante. No se trata únicamente de un asunto de traducción técnica o literal de las lenguas, sino que supone también una interpretación que busca descubrir el sentido que tienen las acciones de cooperación para el otro, en este caso tanto para las comunidades haitianas como para los socios cooperantes.

			Esta publicación no hubiera sido posible sin la participación de varias instituciones y personas a quienes manifestamos nuestro profundo agradecimiento. En primer lugar al doctor Luis Jáuregui, director general del Instituto Mora en el momento de iniciar este proyecto y a la doctora Diana Guillén, actual directora, quien ratificó el apoyo institucional para la realización del proyecto; al doctor Hugo Beteta, director de la sede de la cepal en México, a la Cooperación Alemana al Desarrollo (giz), particularmente a Luiz Ramalho y Lothar Rast, responsables sucesivamente del Proyecto de Cooperación para el Fortalecimiento Institucional de la Amexcid y a Lorena López Chacón, colaboradora en dicho proyecto, por su interés y acompañamiento en este proceso. Estas tres instituciones contribuyeron con el financiamiento del proyecto. Asimismo, deseamos agradecer a las autoridades de la Amexcid, la Agencia Brasileña de Cooperación (abc), la Agencia Chilena de Cooperación al Desarrollo (agcid) y al Ministerio de Planificación y Cooperación Externa (mpce) de Haití, sin cuyo apoyo en información y retroalimentación hubiera sido muy difícil lograr los resultados. 

			Extendemos nuestro especial agradecimiento a los integrantes del equipo de investigación: por Brasil a Carlos Milani, Katarzyna Baran y Hugo Bras; por Chile a Cristina Lazo Vergara; por Haití a Amlin Charles, y por México a Carlos Alba y Yadira Sánchez. Su trabajo y dedicación responsable y profesional fue esencial para el logro de los objetivos.

			Agradecemos a todos los integrantes del Consejo Asesor de México y de Haití por el tiempo destinado a la lectura y retroalimentación de nuestros trabajos y por su activa participación en los seminarios llevados a cabo. Nuestro agradecimiento también a todas las personas que generosamente aceptaron ser entrevistadas por el equipo de investigación en Brasil, Chile, Haití y México. 

			Mención especial merece Claude Grand-Pierre, asesor especial de la Dirección General del Ministerio de Planificación y Cooperación Externa en Haití, quien lamentablemente ya no pudo conocer el libro terminado, pero cuyo conocimiento y larga trayectoria en Haití fueron fundamentales para el proyecto. Claude no escatimó su tiempo para atender nuestras permanentes consultas y para retroalimentar nuestros trabajos, por lo que lo recordaremos siempre con afecto, admiración y reconocimiento.

			Lista de referencias

			Ayala, C. y Molina, M. (2014). El surgimiento de nuevas alianzas y modalidades de cooperación Sur-sur en América Latina en el marco de una apremiante evolución. En C. Ayala y J. Rivera (coords.), De la diversidad a la consonancia: la cooperación Sur-Sur latinoamericana. Ciudad de México: Instituto Mora/cedes-Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.

			Farmer, P. (2012). Haiti after the earthquake. Canadá: PublicAffairs.

			Herbst, N. (2013). La comunidad internacional y Haití: una historia de desamor. El rol de la cooperación internacional, 1990-2010. Revista Iberoamericana de Estudios de Desarrollo/Iberoamerican Journal of Development Studies, 2(1), 24-45.

			Julio, M. C. y Nivia-Ruiz, F. (2009). Cooperación Euroandina y Sur-Sur en América Latina. Cartagena: Escuela Latinoamericana de Cooperación y Desarrollo-Universidad de San Buenaventura.

			Malacalza, B. (febrero-mayo 2014). Modelos de cooperación internacional para el desarrollo en Haití. Discursos, prácticas y tensiones. Relaciones Internacionales, 25, Grupo de Estudios de Relaciones Internacionales (geri), Universidad Autónoma de Madrid, España. Recuperado de www.relacionesinternacionales.info. 

			Naciones Unidas, Cooperación Sur-Sur para el Desarrollo, Comité de Alto Nivel sobre la Cooperación Sur-Sur (2012). Marco de directrices operacionales para el apoyo de las Naciones Unidas a la cooperación Sur-Sur y la cooperación triangular, p. 5. Recuperado de http://ssc.undp.org/content/dam/ssc/documents/HLC%20Reports/Framework%20of%20Operational%20Guidelines_all%20languages/SSC%2017_3S.pdf [Consultado: 15 de diciembre de 2016.]

			Nivia-Ruiz, F. (2009). La cooperación internacional Sur-Sur en América Latina y el Caribe. Aproximación a un estado del arte. En Cooperación Euroandina y Sur-Sur en América Latina. Cartagena: Escuela Latinoamericana de Desarrollo. 

			Sanahuja, J. A.  (2008). Un mundo unipolar, multipolar o apolar?  La naturaleza y la distribución de poder en la sociedad internacional contemporánea. En Cursos de derecho internacional deVitoria-Gasteiz 2007, Universidad del País Vasco. Recuperado de: http://www.ehu.eus/cursosderechointernacional vitoria/poonencias/pdf/2007/2007_10.pdf

			Sánchez, G., Gilbert, R. y Sánchez, Y. (2016). A cinq années du tremblement de terre en Haïti. Leçons apprises de la Coopération Sud-Sud: les cas du Brésil, du Chili et du Mexique. Compilation des Résumés exécutifs. Séminaire des 6 et 7 septembre, 2016. Port-au-Prince, Haïti. Ciudad de México: cepal/Instituto Mora.

			Santander Campos, G. (2016a). Identidades e intereses en la cooperación Sur-Sur. Los casos de Chile, Venezuela y Brasil, Madrid: Los Libros de la Catarata.

			Santander Campos, G. (2016b). Evolución histórica y marco normativo de la cooperación Sur-Sur. En G. Santander, Identidades e intereses en la cooperación Sur-Sur. Madrid: Cátedra.

			Seitenfus, R. (2015). L’échec de l’aide internationale à Haïti. Dilemmes et égarements. Puerto Príncipe: Éditions de l’Université d’État d’Haïti.

			Sotillo, J. A. (2013). Prólogo. La cooperación Sur-Sur como motor de cambio en la vida internacional. En Ayllón, B. y Ojeda, T. (coords.), La cooperación Sur-Sur y triangular en América Latina. Políticas afirmativas y prácticas transformadoras. Madrid: Los Libros de la Catarata.

			Strange, S. (1988). States and markets. Londres: Printer Publishers.

			Vega, G. y Alba, C. (coords.) (2012). Haití México. Hacia una nueva política de cooperación. Ciudad de México: El Colegio de México.

			Xalma, C. y López, S. (2016). Informe de la cooperación Sur-Sur en Iberoamérica. 2016. Madrid: Secretaría General Iberoamericana.


notas
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			I. Haití: un contexto complejo

			Amlin Charles 

			 Situación geográfica y demográfica de Haití

			El territorio geográfico de Haití se ubica en la parte oeste de la isla La Española, sobre 27 750 km2 de superficie, junto con la República Dominicana. Su población se elevaba a 10 400 000 habitantes en el año 2012, lo que hace de Haití uno de los países de mayor densidad poblacional de América Latina (Institut Haitien de Statistique et d’Informatique [ihsi], 2007). La división administrativa del país consiste en diez departamentos geográficos que dependen de un gobierno central basado en la ciudad de Puerto Príncipe, la capital. El área metropolitana de Puerto Príncipe es la de mayor concentración poblacional, al contar con alrededor de 22% de la población del país. En las zonas rurales reside 52% de la población y el resto, 26%, vive en las otras áreas urbanas (ihsi, 2012).

			Perfil económico general

			En general, el desempeño de Haití en términos de crecimiento económico fue débil en las últimas décadas, y la pobreza y la desigualdad siguen siendo endémicas. Entre 1999 y 2014 el crecimiento anual del pib fue de 1.27% en promedio. Por otra parte, un historial de inestabilidad política, de falta de competitividad y de desastres naturales ha impedido que el país logre sus aspiraciones de desarrollo. Por lo tanto, Haití ha estado atrapado en una situación de pobreza, desigualdad, falta de crecimiento y debilidad institucional. Su producto interno bruto per cápita (de 1 575 dólares por paridad del poder de compra en 2013) y su índice de desarrollo humano (lugar 161 de 186 países) es de los más bajos en la región de América Latina y el Caribe (Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, pnud, 2016).

			La ubicación geográfica del país lo hace estar muy expuesto a desastres naturales (en particular huracanes, inundaciones y sismos). Entre 1971 y 2013 la economía de Haití fue golpeada por desastres naturales casi todos los años, con efectos negativos en el crecimiento. En 2008 las depresiones tropicales y los huracanes causaron pérdidas estimadas en 15% del pib. El terremoto del 12 de enero de 2010 dejó alrededor de 220 000 muertos y 1 500 000 personas desalojadas; los daños materiales y pérdidas fueron equivalentes a 120% del pib (Gouvernement de la République d’Haïti, 2010a). Aunado a eso, se registraron destrozos en la infraestructura privada (viviendas, oficinas, escuelas y centros académicos) y pública (oficinas de gobierno, puertos, aeropuertos, hospitales, carreteras, redes de electricidad y de telecomunicaciones, entre otros); los destrozos de la infraestructura universitaria en Haití causaron la suspensión momentánea de los programas académicos en las zonas más afectadas (véase gráfica 1).
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			Si bien la ubicación geográfica del país lo expone a los desastres naturales, también le confiere un carácter estratégico en términos geopolíticos, al estar en medio del mar del Caribe. Por otra parte, el potencial turístico, la juventud de la fuerza laboral, así como su patrimonio cultural e histórico le ofrecen al país un conjunto amplio de oportunidades económicas.

			De las ventajas comparativas que tiene Haití se pueden mencionar su cercanía para acceder a mercados grandes como el de Estados Unidos de América (a 90 minutos por vía aérea), la juventud de su fuerza laboral (alrededor de 30% de la población en edad de trabajar tiene menos de 25 años) (Banco Mundial, 2015), una diáspora dinámica (las remesas representaron 22% del pib anual en 2012) (Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos y Fondo Multilateral de Inversión, cemla-Fomin, 2013), así como su acervo histórico, cultural y geográfico. Paralelamente, existe una importante demanda no satisfecha que el sector privado podría explorar. Por sus 10 000 000 de habitantes Haití representa un mercado con un número importante de consumidores potenciales en el Caribe; por ser miembro de Caricom, Haití cuenta con un mercado regional de un tamaño relativamente importante, aunado al de la República Dominicana; asimismo, el país podría aprovechar una demanda significativa por ciertos productos en el mercado internacional, por ejemplo, en el sector textil (Groupe de Travail sur la Compétitivité [gtc] y otf Group, 2009, p. 10).

			Respecto de las oportunidades económicas de Haití, sus sectores de agroindustria, manufactura ligera y turismo tienen un gran potencial. Por ejemplo, un estudio realizado por el Groupe de Travail sur la Compétitivité y el otf Group señala que Haití podría sacar mucho provecho de sectores o subsectores de la agricultura, el turismo y el textil (gtc y oft Group, 2009, p. 35). Además, el Foro Económico Mundial (wef por sus siglas en inglés) resalta que, si se implementan las reformas y políticas adecuadas, los fundamentos económicos de Haití podrían permitir que el país se convierta en una economía vibrante y alcanzar tasas significativas de crecimiento (Banco Mundial, 2015).

			Esfuerzos en la lucha contra la pobreza y la desigualdad

			La pobreza y la desigualdad siempre han sido dos grandes retos para los gobiernos de Haití, quienes no han podido encontrar mecanismos eficaces para mitigarlos. Las estadísticas disponibles revelan que Haití es uno de los países más pobres y desigual del hemisferio occidental, con alrededor de 825 dólares de producto per cápita en 2014 (Banco Mundial, 2015). A principios de los años 2000, las estimaciones establecían un porcentaje de 76% de individuos que vivían en pobreza (ihsi, 2005). Respecto a la pobreza extrema, los datos reportados dependen de la metodología de las encuestas utilizadas. Mientras la Encuesta de Hogares (ebcm 2000 por sus siglas en francés), basándose en datos del consumo, reportó 31% de pobres extremos, la Encuesta sobre las Condiciones de vida en Haití 2001 (ecvh por sus siglas en francés) se basa en información del ingreso monetario y revela a 56% de la población en situación de pobreza extrema (ihsi, 2002 y 2005). 

			Se estima que la incidencia de la pobreza ha disminuido en el país recientemente (en 2012, el porcentaje de pobres descendió a 59 y a 24% de pobres extremos) (Banco Mundial, 2015). Como se muestra en la siguiente gráfica, entre 2000 y 2012 la pobreza extrema se ha reducido en 7.6 puntos porcentuales. Sin embargo, el mayor cambio se ha registrado en el área metropolitana de Puerto Príncipe (reducción de 15.4 puntos porcentuales), mientras que no hay cambio significativo en el porcentaje de pobres en zonas rurales (véase gráfica 2).1
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			En general, los pobres y vulnerables cuentan con acceso limitado a los apoyos del gobierno debido a las capacidades precarias del Estado. La mayoría de la asistencia que reciben es a través de las remesas o apoyos por parte de donantes, organizaciones no gubernamentales u otras instituciones caritativas. A pesar de los esfuerzos recientes del gobierno para extender la provisión de asistencia social bajo el marco ede pèp (Ayudar al Pueblo) a partir de 2013, los programas siguen siendo pequeños, demasiado fragmentados, y carecen de un esquema eficaz de focalización para lograr cambios significativos en la condición de las poblaciones (Lamaute-Brisson, 2015).

			Si bien la mayoría de los pobres no tienen acceso a las redes de seguridad social –lo cual les permitiría prevenir pérdidas irreversibles de capital humano y evitar su condición–, la cobertura del resto de la población (la que se encuentra en condiciones económicas menos desfavorables) sigue siendo muy baja. En efecto, solamente 11% de la población tiene una cobertura de seguridad social; y nadie del quintil inferior de ingresos está cubierto (ihsi, 2012). Esa situación se puede ver como consecuencia directa de la capacidad financiera limitada del Estado haitiano, donde los ingresos tributarios representaron 12% del pib en el año 2014 (Ministère de la Planification et de la Coopération Externe [mpce], 2015), y han estado en un nivel similar desde el año fiscal 2009 (11%) (Ministère de l’Economie et des Finances, 2013). Lo anterior puede explicar, en cierta medida, el bajo desempeño del gobierno para financiar programas de protección social.

			La concentración de recursos económicos también exacerba la generación de oportunidades de desarrollo para el pueblo haitiano. En el país, 20% de hogares con mejor posicionamiento en la distribución de la renta controla 64% de los recursos económicos del país (onpes, 2013). Se estima que, a nivel nacional, el Índice de Gini se ha mantenido en 0.6 entre 2001 y 2012, con mejorías en las zonas urbanas (de 0.64 a 0.59) y agravación en las áreas rurales (0.49 a 0.56) (Banco Mundial, 2015) (véase gráfica 3).
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			Haití fue uno de los 193 países en adoptar en el año 2000 la Declaración del Milenio. Se comprometió entonces a implementar las políticas necesarias para cumplir, hacia el año 2015 los ocho objetivos fijados por los Estados adherentes. Las estadísticas disponibles revelan que, a pesar de que Haití ha tenido ciertos avances en algunos de los odm (acceso a la educación básica, la salud infantil y al agua potable), los rezagos no han sido superados en estos ámbitos. Por otra parte, existen grandes retos en otros temas de importancia como la salud sexual y reproductiva, el acceso a mejores condiciones de vida, etc. En particular, el tema de la reducción de la pobreza y la desigualdad, así como el de inseguridad alimentaria, han sido y siguen siendo de los más desafiantes para los gobiernos de Haití. En la siguiente tabla se presentan algunos indicadores de avances en los odm (véase cuadro 1).2
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			Es importante recordar que el tema de la educación superior presenta retos muy importantes, lo cual también tiene grandes implicaciones para las condiciones del mercado de empleo. Ante el hecho de que el sistema de educación superior no tiene capacidad para recibir a los miles de nuevos candidatos que anualmente terminan sus estudios de bachillerato, ellos se ven en la obligación de buscar otras opciones, que pueden incluir: la migración a otros países para acceder a la educación superior, la búsqueda de oportunidades de empleo (particularmente en la economía informal), entre los más lógicos. Cuando ninguna de las anteriores opciones se concreta, dichos jóvenes se incorporan a la categoría de individuos que ni trabajan ni estudian, lo cual es muy verosímil debido a las condiciones poco favorables del mercado laboral.

			Por otra parte, a pesar de que Haití es un país donde la necesidad de profesionistas en todos los ámbitos sociales y sectores productivos es apremiante, cuando los jóvenes tienen la opción de acudir a algún centro de educación superior (sea en el país o en el extranjero), los que logran terminar sus estudios (o los que regresan al país) se topan con la dura realidad de un Estado incapaz de acoger a los egresados, debido a la falta de oportunidades de empleo, la desarticulación entre el perfil curricular y la ofertas existentes en el mercado, las bajas remuneraciones, etcétera. 

			Esto plantea un vacío en términos de generación de propuestas para la producción y utilización de recursos humanos conforme a las necesidades de los sectores de la vida económica y social del país. Dichas propuestas deben ayudar al Estado haitiano a plantearse una estrategia global respecto de cómo se planea el reemplazo generacional en todos los sectores de actividad productiva, y puestos operativos, de gestión y toma de decisiones en las instancias públicas.

			Acceso a los servicios básicos

			Haití ha mostrado avances en los indicadores de acceso a los servicios básicos durante la década de los años 2000. La publicación del primer mapa de pobreza, en el año 2004, constituyó un paso importante en materia de monitoreo de la situación de acceso a los servicios básicos en las distintas regiones del país. Dicho mapa, actualizado en 2009, presenta información respecto de la cobertura nacional en temas de educación, salud, agua potable y vivienda, con el fin de orientar la asignación de recursos y la toma de decisiones en materia de políticas públicas hacia las poblaciones y regiones más rezagadas. El mapa de pobreza constituye un instrumento de diagnóstico bastante útil en la lucha contra la pobreza y la exclusión social (mpce, 2005). Con base en dicho mapa de pobreza de 2004, se registra una carencia de cobertura alarmante de servicios básicos, en particular en las variables asociadas a la salud y el saneamiento (Ministère de la Santé publique et de la Population [mspp], 2013). 

			Como se muestra en el cuadro 2 sobre el periodo 2001-2012, los niveles de cobertura de los servicios básicos siguen siendo bajos. En particular, los temas de acceso a la energía y al agua son preocupantes (36% a energía y 20% al agua purificada en 2012). Además, la situación es aún más crítica en las áreas rurales donde hay un nivel de cobertura mucho menor que en zonas urbanas (solamente 11% a energía y 4% al agua purificada en el mismo año).
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			Las dificultades relacionadas con el tema de la seguridad energética siempre han estado presentes. El consumo final de energía por fuente consiste en productos de leña (75%), gasolina (15%), diésel (5%) y electricidad (4%). Los hogares utilizan 65% de factura energética, mientras que el sector empresarial consume 19%. Se estima que más de 60% de la población de Haití no cuenta con acceso a la electricidad, y la parte que la tiene sólo recibe diez horas de servicio diario en promedio (Banco Interamericano de Desarrollo [bid], 2011). Mientras que la demanda nacional es de alrededor de 500 Mw, solamente se logra una producción de 176 Mw (de la cual 81% se realiza por fuentes termoeléctricas) (Ministère de l’Economie et des Finances [mef], 2015). Además, en las zonas rurales, solamente 5% de los residentes cuenta con servicio de la red eléctrica. La baja producción energética se traduce en una dependencia de las importaciones de productores petroleros. El convenio que firmó Haití con el gobierno de Venezuela en 2006 (Acuerdo PetroCaribe) le ha permitido beneficiarse de créditos a tasas preferenciales para la compra de productos petroleros del mercado venezolano (Ministère des Affaires Étrangères et des Cultes [maec], 2013).

			Factores externos de apoyo a la economía

			Un componente importante de la vida económica de Haití son las remesas provenientes de los migrantes haitianos. Durante la década de los años 2000 la contribución de las remesas al pib fue superior al de la ayuda externa (véase gráfica 4). Asimismo, se puede notar que los flujos de inversión extranjera directa siempre representaron un porcentaje menor del pib cuando se compara con el peso de la ayuda externa. 
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Cuadro 1. Avances de Haitf en algunos indicadores de los ODM (porcentajes)

Indicadores

1.1 Proporci6n de la poblacién viviendo con menos de
un ddlar al dia

1.9 Prevalencia de inseguridad alimentaria

2.1 Tasa neta de escolarizacién en nivel de primaria (TNF)

2.3 Tasa de alfabetizacién (poblacién de 15-24 afios)

3.1 Relacién ninas/nifios en educacién primaria (IPs)

3.1 Relacién nifias/nifios en educacién secundaria (IPs)

3.3 Proporcién de mujeres en el parlamento

4.2 Tasa de mortalidad infantil

4.3 Proporcién de nifios de un afio de edad vacunados
contra la rubeola

5.2 Proporcién de partos asistidos por personal de salud
cualificado

5.6 Necesidades insatisfechas en materia de planificacién
familiar

6.1 Tasa de prevalencia de VIH en poblacién de 15-24
anos

6.10 Proporcién de casos de tuberculosis detectados y
atendidos con algiin tratamiento directo a corto plazo

7.8 Proporcién de la poblacién que cuenta con alguna
fuente mejorada de agua potable

7.9 Proporcién de la poblacién que utiliza infraestructuras
sanitarias mejoradas

8.3 Monto de Ayuda Publica al Desarrollo (APD) recibido
como porcentaje del ingreso nacional bruto

8.7 Servicio de la deuda, en porcentaje de las

exportaciones de bienes y servicios

8.10 Ntmero de habitantes suscritos a un servicio de
telefonfa mévil, por cada 100 habitantes

8.11 Ntimero de usuarios de Internet, por cada 100
habitantes

“ Dato de EBCM 2000 (1181, 2010, 2011 y 2012).
Fuente: PNUD (2013).
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Griéfica 1. Evolucién de los principales indicadores econémicos
crecimiento del PIB per cdpita, balanza comercial, tasa de inflacién
P P
y tasa de participacién laboral), porcentajes entre 1990 y 2014
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“ Para esta variable se reportan los valores en el eje vertical derecho (y no en el izquierdo como es el caso para las demds variables).
Fuente: Banco Mundial.
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Cuadro 2. Acceso a servicios bdsicos por zona de residencia

(tasas de cobertura en porcentaje de la poblacién, entre 2001 y 2012)

Nacional

Variables 2001 2012
Nifios escolarizados (de la poblacién en edad escolar) 78 90
Mo;i]:iaii]::)ncnorcs de cinco afios (por cada 1 000 1377 92.0
Ninos de doce a 23 meses vacunados 34 45
Acceso a agua potable

Segin OMS - 53

Agua entubada (en casa) 7 11

Agua purificada (de compra) - 20
Acceso a energia 32 36
Sin acceso a sanitarios 63 33
Acceso a sanitarios mejorados - 31
Vivienda: materiales duraderos 48 60

Urbano
2001 2012
84 93
111.7 88.0
34 45
- 55
13 18
- 36
62 63
44 11
- 48
71 81

Rural
2001 2012
74 87
1494 99.0
34 46
= 52
3 5
- 4
11 11
76 53
- 16
33 41

Fuente: Modificada a partir de Banco Mundial (2015) y ONPES (2014), con base en ECVH (2001), y ECVMAS (2012).
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Grifica 3. Evolucién del coeficiente de Gini entre 2000 y 2012
(0 = equidad de ingresos, 1 = inequidad de ingresos)
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Fuente: Banco Mundial (2015).
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Grifica 2. Evolucién de la pobreza extrema entre 2000 y 2012
(porcentaje de poblacién que vive con menos de 1.25 ddlares al dia)
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Fuente: Banco Mundial (2015), a partir de 1151, 2000 e 1181, 2001.





